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Los problemas del mundo son innumerables. 
¿Por qué, a menudo, los inocentes sufren 
por los culpables? ¿Por qué se ha derrum-
bado la norma del bien y del mal? ¿Por qué 
hay guerras? Estas y otras preguntas hacen 
que mucha gente dude de Dios y cuestione 
su existencia. Parte de la respuesta puede 
encontrarse en el Salmo 115:16:

El Señor no retarda su promesa, según al-
gunos la tienen por tardanza, sino que es 
paciente para con nosotros, no queriendo 
que ninguno perezca, sino que todos pro-
cedan al arrepentimiento. 2 Pedro 3:9

Cuando se hace la pregunta: «¿Por qué Dios 
no detiene los problemas?», es necesario 
preguntarse también: ¿Ha pensado alguna 
vez en la cruz? ¿Por qué Dios no lo detuvo 
la maldad de los hombres allí? ¿Por qué no 
libró a su Hijo de las manos de los hombres 
malvados? Solo hay una respuesta:

Los cielos son los cielos de Dios; y ha dado 
la tierra a los hijos de los hombres.

Sí, Dios entregó la tierra al hombre. Por tan-
to, el hombre es responsable de los proble-
mas del mundo, ¡no Dios! Además, cuando 
se plantea la pregunta: «¿Por qué Dios no 
pone fin a los problemas?», parece claro que 
no se duda de Su capacidad, sino que más 
bien se cuestiona su aparente indiferencia. 
Entonces, ¿por qué Dios no hace nada al 
respecto?

¿Por qué Dios no pone fin a los pro-
blemas?

La fuente de estos males se encuen-
tra en nuestros corazones

El juicio por el pecado fue soportado 
en la cruz

La intervención de Dios
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Piense un momento, porque esta es la ver-
dadera respuesta: Lo que Dios debe detener 
es a las personas; su violencia, sus celos, su 
egoísmo, su deshonestidad y muchas otras 
cosas. ¿Estamos dispuestos a dejar que Dios 
detenga estas obras en nosotros? Se trata, 
pues, de un tema esencialmente personal. 
¿Qué pasa con su egoísmo, su envidia, su 
ira, su pecado? El mensaje para cada indivi-
duo es este: Si no está preparado para que 
Dios haga su obra en su propia vida, tampo-
co podrá plantearse con justicia la pregunta: 
«¿Por qué Dios no detiene los problemas de 
este mundo?». 

Una cosa es cierta: Se acerca el día en que 
Dios irrumpirá en los asuntos del mundo, por 
medio de la persona del Señor Jesucristo, 
para destruir todo lo que es malo y peca-
minoso en el mundo. Si nos negamos a se-
pararnos de aquello que Dios debe juzgar, 

es decir, el pecado en nuestras propias vi-
das, entonces inevitablemente nos veremos 
envueltos en Su juicio. Si parece que Dios 
guardara silencio ahora, es porque anhela 
tratar a las personas con misericordia, en lu-
gar de juzgarlas (2 Pedro 3:9).
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Entonces Bernabé, tomándole, lo trajo 
a los apóstoles, y les contó cómo Saulo 
había visto en el camino al Señor, el cual 
le había hablado, y cómo en Damasco ha-
bía hablado valerosamente en el nombre 
de Jesús. Hechos 9:27

La única diferencia es esta: Todos los que 
creen y ponen su confianza en un Cristo 
crucificado y resucitado, pueden decir que 
el juicio para ellos no es futuro, sino pasado. 
Lo maravilloso es que, en respuesta al 

Mas a todos los que le recibieron, a los 
que creen en su nombre, les dio potestad 
de ser hechos hijos de Dios. Juan 1:12

Mas él herido fue por nuestras rebelio-
nes, molido por nuestros pecados. Isaías 53:5

Dios lo permitió para que el juicio debido 
al pecado de los hombres fuera soportado 
por Cristo en la cruz. Por lo tanto, ahora Dios 
puede tratar a la humanidad con misericordia, 
porque el juicio ya fue consumado. Sí, todos 
serán juzgados (Hebreos 9:27).

arrepentimiento y la fe, Dios puede darles 
la fuerza para detener los problemas en su 
propia vida. Él mismo les impartirá Su vida y 
Su poder (Juan 1:12).

El único propósito de este folleto 
es dar a conocer la Biblia,
la Palabra de Dios.
Para leer más mensajes acerca de 
la Biblia, ir a: labuenasemilla.net

¿Por qué

 Ediciones Bíblicas
Rue de la Serre 9 – 2000 Neuchâtel (Suiza)

whatsapp: +41 77 441 61 96
email: labuena@semilla.ch


